
Semana 5

V E R S Í C U L O  PA R A  M E M O R I Z A R

«Crezcan en la gracia 
y el conocimiento de 
nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo. ¡A él sea  
toda la gloria ahora y para 
siempre! Amén»  
(2 Pedro 3:18).

Palabra de la semana — 
madurez: Madurar es crecer 
para convertirse en una persona 
responsable y plenamente 
desarrollada. Las personas 
crecen hasta alcanzar la madurez 
física, así como la madurez en su 
forma de pensar, sentir, hablar y 
comportarse. Algunos maduran 
más rápido que otros. También 
podemos decir que algunos niños 
son maduros para su edad.

JESÚS ES MI
EJEMPLO MIENTRAS 

CREZCO.

en Nazaret
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La lección de esta semana se basa en Lucas 2:41‑52; El Deseado de todas las gentes, caps. 7‑9; el Comentario 
bíblico adventista, t. 5, pp. 689‑696. Lectura adicional: Las bellas historias de la Biblia, t. 7, pp. 63‑90.

  E S P E C I A L  D E  S Á B A D O

Ayudantes de Dios
ADios le encanta cuidar y velar por sus hijos. Su guía y protección pueden 

adoptar muchas formas sorprendentes. Descubre a estos dos ayudantes 
asombrosos y mantén tus ojos agradecidos atentos a la guía continua de Dios.

Guiados por un águila 
 A medida que el sol calentaba, la familia de Cynthia se 

preocupaba cada vez más. ¿Dónde estaba el tío? ¿Cómo 
podían encontrarlo? Cynthia es una niña aborigen que 
vive en Australia. Los aborígenes son los primeros 
pueblos que habitaron ese territorio. 

 En la escuela adventista, Cynthia aprendió que 
siempre puede pedirle ayuda a Dios. Volvió a mirar al 
cielo: ¡Realmente necesitaba la ayuda de Dios! El tío, ya 

anciano, se había alejado de casa. La familia lo buscó todo el día, pero no lo 
podían encontrar. Cynthia oró para que Dios les ayudara a encontrarlo. 

 Al día siguiente, los rescatistas vieron un águila en lo alto de una colina. 
Estaba mirando hacia el lecho seco de un río. Los rescatistas decidieron seguir 
la mirada del águila y pronto encontraron al tío desaparecido.

 «Doy gracias a Dios por usar a un águila para ayudarnos a encontrar a mi 
tío», dijo Cynthia, feliz. También, podemos confiar en que Dios nos guiará en las 
cosas grandes y pequeñas de la vida.

Historia adaptada de «Karilundi Kids», de Charlotte Ishkanian, Children´s Mission, copyright © 2003 Asociación General de los Adventistas 
del Séptimo Día®. Usado con permiso.

Guiada por el ángel peludo de Dios
 La única amiga de Menka, de seis años, era Rani, 

la perrita de un familiar. A esta niña de la India, como 
la habían separado de su mamá, extrañaba mucho 
y quería volver a casa.  Menka le pidió a Dios que la 
ayudara a volver con su mamá. Un día, Menka oyó a 
Rani ladrar, como diciendo: «Sígueme». Menka siguió 
a Rani hasta la estación, donde acababa de llegar un 
tren. Menka no veía a Rani y pensó que tal vez estaba 
en el tren. Menka subió al tren para buscar a Rani y, de repente, el tren comenzó 
a moverse. 

Cuando el tren se detuvo, Menka se bajó y le preguntó a un empleado de la 
estación en qué ciudad se encontraba. Cuando el hombre se lo dijo, los ojos de 
Menka se iluminaron. «¡Mi mamá vive aquí!», pensó. Así que le dijo al empleado 
el nombre de su mamá y él la llevó a casa. Su mamá abrazó a Menka con fuerza.

—¿Cómo llegaste a casa? —le preguntó su mamá.
—Seguí a Rani hasta el tren —respondió Menka—. No pude encontrarla y 

entonces el tren empezó a moverse. Cuando se detuvo, estaba aquí.
—Hmm —musitó su mamá—. Quizá Rani no era una perrita, sino un ángel, ¡un 

ángel peludo!  
La mamá y Menka le dieron gracias a Dios por enviar a un ángel para guiar a 

Menka a casa sana y salva. 
Historia adaptada de «Guided by God’s Furry Angel», de Charlotte Ishkanian, Children´s Mission, copyright © 2007 Asociación General de 

los Adventistas del Séptimo Día®. Usado con permiso.

JESÚS ES MI
EJEMPLO MIENTRAS 

CREZCO.
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  L U N E S

Crecer y aprender 
Antes de que María y José lo advirtieran, su niñito comenzó a crecer, a 

hacerse más alto y más maduro. ¡Cumplió cinco años! El cumpleaños de 
Jesús probablemente fue muy diferente al tuyo, pero también fue muy especial. 
Cuando era jovencito, Jesús comenzó a adorar en la sinagoga (la iglesia) los 
sábados. Jesús aprendía de los cantos, las oraciones y las lecturas de los rollos 
de la Biblia en la sinagoga. Pero, sobre todo, le gustaba mucho adorar a su Padre 
Dios allí.

Jesús no iba a la escuela. Su mamá le enseñaba a leer y a estudiar las Escrituras en 
su humilde hogar. Las palabras salían de los labios de su madre y de los rollos de la 
Biblia, pero en realidad eran palabras de Dios. Dios era su maestro.

¡Qué buen estudiante era Jesús! Aprendió tan bien de Dios y de su mamá que, 
cuando creció, la gente se maravillaba de su conocimiento. ¿Qué decían? Lee 
Juan 7:14‑15. 

Ya de mayor, cuando Jesús le enseñaba a la gente, no solo compartía 
el conocimiento de los rollos de la Biblia. Se había vuelto sabio al 
madurar durante su infancia, por lo que podía enseñarles cómo usar el 
conocimiento para el bien práctico. 

Jesús nos invita a dejar que él también sea nuestro maestro. ¿Qué tipo 
de maestro es Jesús? Lee Mateo 11:29‑30. 

Jesús fue un estudiante dócil pero trabajador mientras crecía y 
maduraba. Él se acuerda de cómo es aprender en nuestro mundo, por lo 
que es el maestro perfecto. ¿Por qué no confiar en él para que te enseñe a ser 
más como él?

A medida que Jesús crecía y maduraba, le agradaba adorar a Dios el sábado, 
aprender cosas nuevas de sus padres y de los rollos de la Biblia, y compartir 
sabiamente lo que aprendía con los demás. Podemos pedirle a Dios que nos ayude 
a seguir su ejemplo.

Piensen... luego hablen de esto
• Lee 2 Pedro 3:18, el versículo para memorizar. ¿Cuánto te gustaría crecer de esta manera?
• ¿Qué crees que le habría gustado enseñarte a Jesús? 

Oración: Pídele a 
Dios que te ayude a ser 
un estudiante feliz y 
esforzado. 

Desafío misionero: 
En la Escuela Sabática 
de la semana pasada, tal 
vez decidiste dar regalos 
a las personas que sirven 
a otros en la comunidad. 
Ora por estas personas 
y decide qué promesa o 
mensaje bíblico puedes 
compartirles.

Charlas de fe: Refuerza el 
crecimiento espiritual del niño 
compartiendo con él cómo ves 
que Jesús obra en su vida. ¿Qué 
cualidades hermosas de carácter 
están permitiendo que Jesús, su 
maestro, cultive en él?
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  D O M I N G O 

Digno de un rey
U na suave brisa soplaba sobre las verdes colinas que rodeaban Nazaret. Las ovejas 

balaban suavemente bajo la sombra de los arbolitos. Los pájaros cantaban con 
alegría en las ramas de los árboles. Alejada de los caminos principales y rodeada de 
colinas, Nazaret era un lugar tranquilo y apacible en el que Jesús y su familia podían 
sentirse en casa. A medida que Jesús crecía, Dios lo mantuvo cerca de su familia y de 
la naturaleza. 

Al igual que donde nació, la casa de Jesús y su pueblo eran lugares 
humildes. Los arqueólogos han descubierto que, en aquella época, 
el pueblito de Nazaret estaba formado por un grupo de casas. 
Cada casa era muy sencilla: unas pocas habitaciones pequeñas 
alrededor de un patio interior, con un pozo de almacenamiento. 
Años después, cuando Felipe le dijo a su amigo Natanael que había 
encontrado al Mesías, Jesús de Nazaret, ¿qué preguntó Natanael 
sobre ese lugar? Lee Juan 1:46. ¡Sí, podía! 

Jesús caminaba con María y José por las colinas cercanas a su hogar. Su 
mente era como una esponja; absorbía todo lo que lo rodeaba. Las aves, 
las flores silvestres, los patrones de las nubes y los árboles altísimos le 
enseñaban sobre Dios Padre. A María le encantaba estimular su mente 
brillante y ayudarlo a aprender todo tipo de cosas nuevas. Sin duda, María y 
José también oraban por él. 

Bajo el cuidado del Dios de amor, Jesús creció, se hizo más fuerte, más 
sabio, más cercano y amigo de Dios. La Biblia dice en Lucas 2:52: «Jesús crecía 
en sabiduría y en estatura, y en el favor de Dios y de toda la gente».

De niño, Jesús aprendió los caminos de Dios a través de la naturaleza 
y de su familia. La gente lo quería mucho porque era amable, paciente, 
generoso, sabio y maduro para su edad. ¡Qué ejemplo tan maravilloso 
para nosotros!

Piensen... luego hablen de esto
• De haber jugado con Jesús, ¿qué crees que habrías aprendido de él?
• ¿Por qué crees que Dios eligió este lugar para el Rey de reyes?

Oración: Agradece a 
Dios por la naturaleza y 
por los adultos que son 
parte de tu vida y que te 
ayudan a aprender los 
caminos de Dios.

Para hacer: Sal a dar un 
paseo con tus padres o con 
tu cuidador. Observen con 
atención la naturaleza que 
Jesús pudo haber observado y 
apreciado. Hablen y alaben a 
Dios por ella. 

Charlas de fe: Puedes 
personalizarle la oración 
al niño que se registra en 
Colosenses 1:9‑10.

40



  L U N E S

Crecer y aprender 
Antes de que María y José lo advirtieran, su niñito comenzó a crecer, a 

hacerse más alto y más maduro. ¡Cumplió cinco años! El cumpleaños de 
Jesús probablemente fue muy diferente al tuyo, pero también fue muy especial. 
Cuando era jovencito, Jesús comenzó a adorar en la sinagoga (la iglesia) los 
sábados. Jesús aprendía de los cantos, las oraciones y las lecturas de los rollos 
de la Biblia en la sinagoga. Pero, sobre todo, le gustaba mucho adorar a su Padre 
Dios allí.

Jesús no iba a la escuela. Su mamá le enseñaba a leer y a estudiar las Escrituras en 
su humilde hogar. Las palabras salían de los labios de su madre y de los rollos de la 
Biblia, pero en realidad eran palabras de Dios. Dios era su maestro.

¡Qué buen estudiante era Jesús! Aprendió tan bien de Dios y de su mamá que, 
cuando creció, la gente se maravillaba de su conocimiento. ¿Qué decían? Lee 
Juan 7:14‑15. 

Ya de mayor, cuando Jesús le enseñaba a la gente, no solo compartía 
el conocimiento de los rollos de la Biblia. Se había vuelto sabio al 
madurar durante su infancia, por lo que podía enseñarles cómo usar el 
conocimiento para el bien práctico. 

Jesús nos invita a dejar que él también sea nuestro maestro. ¿Qué tipo 
de maestro es Jesús? Lee Mateo 11:29‑30. 

Jesús fue un estudiante dócil pero trabajador mientras crecía y 
maduraba. Él se acuerda de cómo es aprender en nuestro mundo, por lo 
que es el maestro perfecto. ¿Por qué no confiar en él para que te enseñe a ser 
más como él?

A medida que Jesús crecía y maduraba, le agradaba adorar a Dios el sábado, 
aprender cosas nuevas de sus padres y de los rollos de la Biblia, y compartir 
sabiamente lo que aprendía con los demás. Podemos pedirle a Dios que nos ayude 
a seguir su ejemplo.

Piensen... luego hablen de esto
• Lee 2 Pedro 3:18, el versículo para memorizar. ¿Cuánto te gustaría crecer de esta manera?
• ¿Qué crees que le habría gustado enseñarte a Jesús? 

Oración: Pídele a 
Dios que te ayude a ser 
un estudiante feliz y 
esforzado. 

Desafío misionero: 
En la Escuela Sabática 
de la semana pasada, tal 
vez decidiste dar regalos 
a las personas que sirven 
a otros en la comunidad. 
Ora por estas personas 
y decide qué promesa o 
mensaje bíblico puedes 
compartirles.

Charlas de fe: Refuerza el 
crecimiento espiritual del niño 
compartiendo con él cómo ves 
que Jesús obra en su vida. ¿Qué 
cualidades hermosas de carácter 
están permitiendo que Jesús, su 
maestro, cultive en él?

41

  D O M I N G O 

Digno de un rey
U na suave brisa soplaba sobre las verdes colinas que rodeaban Nazaret. Las ovejas 

balaban suavemente bajo la sombra de los arbolitos. Los pájaros cantaban con 
alegría en las ramas de los árboles. Alejada de los caminos principales y rodeada de 
colinas, Nazaret era un lugar tranquilo y apacible en el que Jesús y su familia podían 
sentirse en casa. A medida que Jesús crecía, Dios lo mantuvo cerca de su familia y de 
la naturaleza. 

Al igual que donde nació, la casa de Jesús y su pueblo eran lugares 
humildes. Los arqueólogos han descubierto que, en aquella época, 
el pueblito de Nazaret estaba formado por un grupo de casas. 
Cada casa era muy sencilla: unas pocas habitaciones pequeñas 
alrededor de un patio interior, con un pozo de almacenamiento. 
Años después, cuando Felipe le dijo a su amigo Natanael que había 
encontrado al Mesías, Jesús de Nazaret, ¿qué preguntó Natanael 
sobre ese lugar? Lee Juan 1:46. ¡Sí, podía! 

Jesús caminaba con María y José por las colinas cercanas a su hogar. Su 
mente era como una esponja; absorbía todo lo que lo rodeaba. Las aves, 
las flores silvestres, los patrones de las nubes y los árboles altísimos le 
enseñaban sobre Dios Padre. A María le encantaba estimular su mente 
brillante y ayudarlo a aprender todo tipo de cosas nuevas. Sin duda, María y 
José también oraban por él. 

Bajo el cuidado del Dios de amor, Jesús creció, se hizo más fuerte, más 
sabio, más cercano y amigo de Dios. La Biblia dice en Lucas 2:52: «Jesús crecía 
en sabiduría y en estatura, y en el favor de Dios y de toda la gente».

De niño, Jesús aprendió los caminos de Dios a través de la naturaleza 
y de su familia. La gente lo quería mucho porque era amable, paciente, 
generoso, sabio y maduro para su edad. ¡Qué ejemplo tan maravilloso 
para nosotros!

Piensen... luego hablen de esto
• De haber jugado con Jesús, ¿qué crees que habrías aprendido de él?
• ¿Por qué crees que Dios eligió este lugar para el Rey de reyes?

Oración: Agradece a 
Dios por la naturaleza y 
por los adultos que son 
parte de tu vida y que te 
ayudan a aprender los 
caminos de Dios.

Para hacer: Sal a dar un 
paseo con tus padres o con 
tu cuidador. Observen con 
atención la naturaleza que 
Jesús pudo haber observado y 
apreciado. Hablen y alaben a 
Dios por ella. 

Charlas de fe: Puedes 
personalizarle la oración 
al niño que se registra en 
Colosenses 1:9‑10.

40



  M I É R C O L E S

 
Las campanas en la parte inferior de 

la túnica blanca del sumo sacerdote 
tintineaban suavemente mientras 
caminaba hacia el lugar santo. Jesús 
observaba a los sacerdotes en el patio, 
cumpliendo con sus deberes, y vio 
al cordero pascual sangrando en el 
altar. Cuanto más observaba Jesús, 
más claramente veía que estas cosas 
eran símbolos de lo que le sucedería 
a él. Había venido a esta tierra para 
ser el cordero y morir algún día. Estos 
pensamientos sublimes hicieron que 
guardara silencio.

El Hijo de Dios, el Creador de las estrellas 
centelleantes y de nuestro maravilloso 
mundo, es todopoderoso y lo sabe todo. 
Aunque nos cuesta entenderlo, él siempre ha 
existido junto a Dios el Padre en el cielo. Pero en 
un hermoso acto de generosidad, Dios el Hijo lo dejó 
todo atrás. Ahora estaba aquí como un niño humano 
llamado Jesús, sentado en el templo, observando, pensando 
y aprendiendo cosas sobre sí mismo y su futura obra en la tierra.

En una sala lateral del templo, los rabinos (maestros religiosos) 
enseñaban a sus alumnos. Jesús se sentó a sus pies a escuchar con 
atención. Como hacía preguntas profundas sobre la Palabra de Dios, los 
rabinos le preguntaron a él y quedaron «asombrados de su entendimiento 
y de sus respuestas» (Lucas 2:47), porque entendía las promesas de Dios 
sobre el Mesías mejor que ellos. Sus corazones se conmovieron. 

Más tarde, cuando Jesús era ya adulto, intentó enseñar de nuevo a los líderes 
judíos. Lamentablemente, muchos no quisieron escuchar las verdades que Jesús 
compartía. ¿Qué dijo Jesús que les sucedería a aquellos que quieren aprender 
acerca de la bondad de Dios? Lee Mateo 5:6. 

 A Jesús todavía le encanta enseñarte y llenarte de la bondad de Dios. Él dice: 
«Como bebés recién nacidos, deseen con ganas la leche espiritual pura para que 
crezcan a una experiencia plena de la salvación. Pidan a gritos ese alimento nutritivo 
ahora que han probado la bondad del Señor» (1 Pedro 2:2‑3).

Piensen... luego hablen de esto
• Jesús nos alimenta a través de su Palabra y también de quienes nos enseñan sus 

caminos. ¿Quién te enseña a ti? ¿Qué quieres aprender de Jesús?
• ¿Tienes hambre de la Biblia? ¿Qué puedes hacer para «comer» más seguido de ella? 

Para hacer:  Esta semana, 
como familia planeen 
«alimentar» a alguien necesitado 
física y espiritualmente. Tal vez 
puedan preparar una sopa o un 
alimento nutritivo para personas 
que vivan en un refugio e incluir 
algunos folletos o tarjetas con 
versículos bíblicos alentadores.

Oración: Pon tus 
manos sobre la Biblia 
y agradece a Dios por 
llenarte con su Palabra.

Para hacer: Escribe 
una nota de gratitud 
para alguien que te haya 
enseñado de Jesús.

LES Enseñaba  
a los maestros
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  M A R T E S

La aventura de la pascua 
Lavar los platos, hacer las camas, barrer el piso del taller de carpintería de José... Jesús 

veía lo que había que hacer y lo hacía. María y José sonreían al ver cómo su hijo se 
convertía en un trabajador dispuesto y feliz. 

Estas hermosas cualidades de carácter hacían que fuera un placer tener a Jesús en 
casa y en las calles de Nazaret. Siempre pensando en los demás, Jesús probablemente se 
apresuraba a ayudarlos, a compartir y a difundir su amor por Dios a través de palabras y 
cantos. «Jesús crecía en sabiduría y en estatura, y en el favor de Dios y de toda la gente» 
(Lucas 2:52). Este niñito era una gran bendición.

Esos felices años de la infancia pasaron rápidamente, y Jesús pronto cumplió doce 
años. Esto trajo una gran emoción. ¿Por qué? Lee Lucas 2:41‑42. 

Jesús había esperado este día durante años. Le brillaban los ojos cuando comenzó 
el viaje con todos los demás viajeros hebreos. Se agolpaban en los polvorientos 
caminos mientras cantaban y charlaban de camino a las celebraciones de la 
Pascua en Jerusalén.

Después de varios días de viaje, Jesús vio el templo. Se alzaba en lo alto 
del horizonte de la ciudad, con sus muros de piedra blanca que brillaban bajo 
el sol. ¡Este era el edificio del que tanto había oído hablar! Cuando llegó a las 
puertas del templo, sin duda siguió con reverencia las instrucciones del Salmo 
100:4: «Entren por sus puertas con acción de gracias; vayan a sus atrios con 
alabanza. Denle gracias y alaben su nombre».

Jesús estaba ansioso por aprender todo lo que pudiera en este viaje, y el 
templo era un buen lugar para comenzar.

Nuestro Dios de amor vivía en el joven corazón de Jesús. Ya fuera barriendo 
el suelo, ayudando a los vecinos, en un largo viaje o entrando en los atrios 
del templo, Jesús estaba alegre y disfrutaba alabar a Dios. Cuando nos 
centramos en invitar a Jesús a entrar en nuestro corazón y en conocerlo 
mejor, queremos parecernos más a él. Jesús puede ayudarnos a ser más 
dispuestos, amorosos, fieles y alegres.

Piensen... luego hablen de esto
• ¿Cómo podrías seguir el ejemplo de Jesús y ser una alegría para los  

demás en tu hogar y vecindario? Pídele a Dios que te ayude.
• Imagina que el niño Jesús está a tu lado mientras cumples con tus 

deberes. ¿Los harías de manera diferente a como los  
haces normalmente?

Para hacer: Estudia la 
ilustración del templo. ¿En qué 
se diferencia del templo al que 
asistes tú? ¿En qué se parece? Lee 
Juan 4:24. ¿Qué es más importante 
para Dios que el aspecto de una 
iglesia o un templo?

Oración: Canta 
«Ven, mi Jesús» como 
una oración a Jesús.
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convertía en un trabajador dispuesto y feliz. 

Estas hermosas cualidades de carácter hacían que fuera un placer tener a Jesús en 
casa y en las calles de Nazaret. Siempre pensando en los demás, Jesús probablemente se 
apresuraba a ayudarlos, a compartir y a difundir su amor por Dios a través de palabras y 
cantos. «Jesús crecía en sabiduría y en estatura, y en el favor de Dios y de toda la gente» 
(Lucas 2:52). Este niñito era una gran bendición.

Esos felices años de la infancia pasaron rápidamente, y Jesús pronto cumplió doce 
años. Esto trajo una gran emoción. ¿Por qué? Lee Lucas 2:41‑42. 

Jesús había esperado este día durante años. Le brillaban los ojos cuando comenzó 
el viaje con todos los demás viajeros hebreos. Se agolpaban en los polvorientos 
caminos mientras cantaban y charlaban de camino a las celebraciones de la 
Pascua en Jerusalén.

Después de varios días de viaje, Jesús vio el templo. Se alzaba en lo alto 
del horizonte de la ciudad, con sus muros de piedra blanca que brillaban bajo 
el sol. ¡Este era el edificio del que tanto había oído hablar! Cuando llegó a las 
puertas del templo, sin duda siguió con reverencia las instrucciones del Salmo 
100:4: «Entren por sus puertas con acción de gracias; vayan a sus atrios con 
alabanza. Denle gracias y alaben su nombre».

Jesús estaba ansioso por aprender todo lo que pudiera en este viaje, y el 
templo era un buen lugar para comenzar.

Nuestro Dios de amor vivía en el joven corazón de Jesús. Ya fuera barriendo 
el suelo, ayudando a los vecinos, en un largo viaje o entrando en los atrios 
del templo, Jesús estaba alegre y disfrutaba alabar a Dios. Cuando nos 
centramos en invitar a Jesús a entrar en nuestro corazón y en conocerlo 
mejor, queremos parecernos más a él. Jesús puede ayudarnos a ser más 
dispuestos, amorosos, fieles y alegres.

Piensen... luego hablen de esto
• ¿Cómo podrías seguir el ejemplo de Jesús y ser una alegría para los  

demás en tu hogar y vecindario? Pídele a Dios que te ayude.
• Imagina que el niño Jesús está a tu lado mientras cumples con tus 

deberes. ¿Los harías de manera diferente a como los  
haces normalmente?

Para hacer: Estudia la 
ilustración del templo. ¿En qué 
se diferencia del templo al que 
asistes tú? ¿En qué se parece? Lee 
Juan 4:24. ¿Qué es más importante 
para Dios que el aspecto de una 
iglesia o un templo?

Oración: Canta 
«Ven, mi Jesús» como 
una oración a Jesús.
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  V I E R N E S

El hijo del carpintero
R asrrás, rasrrás y rasrrás. Las manos de Jesús empujaban y jalaban el 

serrucho mientras alegremente fabricaba muebles junto a José en el 
pequeño taller de carpintería de Nazaret. Mientras trabajaba, Jesús era el 
ejemplo perfecto de Colosenses 3:23: «Trabajen de buena gana en todo 
lo que hagan, como si fuera para el Señor y no para la gente». 

Jesús siempre sirvió al Señor con alegría, no solo cuando martillaba y 
serraba. Sabemos que Jesús es amor (1 Juan 4:8). Eso significa que se 
daba cuenta cuando otros tenían hambre y compartía su comida. Si otros 
se sentían solos, Jesús compartía su tiempo con ellos. Cuando otros eran 
tratados con dureza, Jesús compartía palabras amables. Su forma de 
ser apacible y desinteresada atraía a algunos hacia él, pero su constante 
amabilidad y bondad irritaban a otros.

A menudo, a las personas que se portan mal no les gusta que otros no 
quieran unirse a ellas. Eso hace que sus malas decisiones destaquen. 
Jesús tuvo que soportar que se burlaran de él, que se rieran de él o lo 
evitaran, debido a sus buenas decisiones. Sin duda, él respondía con 
palabras amables. 

Los otros niños podían ver que Jesús estudiaba las Escrituras y 
obedecía lo que leía. Jesús siempre usó la Biblia como referencia 
para obtener todas las respuestas y la ayuda de Dios. Lee Salmo 119:1‑3, 
un pasaje que él compartió cuando era adulto.

Jesús sabía que durante su misión en la tierra, debía mostrar 
cómo es Dios, incluso cuando era difícil. ¡Qué valioso es su ejemplo! 
Colosenses 2:3 afirma: «En él [Jesús] están escondidos todos los 
tesoros de la sabiduría y el conocimiento». 

Piensen... luego hablen de esto
• Lee 1 Timoteo 4:12. En cada cosa que se menciona, ¿hasta qué 

punto Jesús es nuestro ejemplo?

Viernes de noche

45

Comparte y alaba
• En una hoja grande, escribe la idea 

principal de esta lección  «Jesús es mi 
ejemplo mientras crezco». 

• Invita a los miembros de tu familia a 
escribir en ella formas en que Jesús es su 
ejemplo. 

• Por turnos, representen con mímica lo 
que venga a su mente de la historia de 
esta semana. Adivinen la mímica del 
participante.

• Escuchen o canten el himno «Fija tus ojos 
en Cristo» (Himnario adventista, n.º 211).

Diario familiar
• Recordar cómo era Jesús de niño me 

ayudará cuando... 
• Mi descubrimiento favorito en esta 

lección es... 

Oración
Observen lo que cada uno ha escrito en la 
hoja «Jesús es mi ejemplo mientras crezco». 
Que cada uno alabe a Dios por el ejemplo de 
Jesús y pida que los ayude a seguirlo.

Para los padres
Mientras fomentas el crecimiento del niño 
hacia la madurez espiritual, física, social 
y emocional, recuerda que Dios también 
fomenta con amor el crecimiento espiritual 
de ustedes. A ustedes también los «hace 
más y más parecidos a él a medida que 
somos transformados a su gloriosa 
imagen» (2 Corintios 3:18).

Oración: Pídele a Dios 
que te ayude a seguir 
el ejemplo maduro de 
Jesús.

Para hacer: Haz un corazón con 
elementos naturales y que puedas 
entrelazar: Ramitas flexibles, 
hojas, flores silvestres. También 
puedes utilizar materiales para 
manualidades o arcilla. Regálaselo 
a tus papás o a tu cuidador para 
demostrarles tu aprecio. 
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  J U E V E S

 Perdido y encontrado
Las celebraciones de la Pascua habían terminado. Multitudes 

de viajeros se dirigieron a los caminos polvorientos 
para regresar a sus hogares. Los amigos de toda la vida 
charlaban animadamente. Familiares lejanos caminaban 
del brazo, ansiosos por ponerse al día con las novedades, 
mientras los niños corrían y jugaban juntos por el camino. 
La multitud del pueblo de Dios era como una gran familia, 
pero Jesús no estaba con ellos. Se había quedado en la 
casa de su Padre Dios, deseoso de seguir hablando con los 
rabinos y aprendiendo de las Escrituras. 

Mientras montaban campamento esa noche, María y José 
se dieron cuenta de que Jesús había desaparecido. Lo llamaron 
y lo buscaron, pero no lo encontraron por ninguna parte ni nadie lo 
había visto. ¡El miedo se apoderó de su corazón! Se preocuparon: 
«¿Alguien tenía planes malvados para él, como Herodes?». Se 
apresuraron a regresar a Jerusalén para buscarlo. Finalmente, tres 
días después de haberlo visto por última vez, María y José oyeron 
la dulce voz de Jesús al entrar en los pórticos del templo.

María corrió hacia él. ¿Qué le dijo? Lee Lucas 2:48. 
Jesús respondió respetuosamente: «¿Por qué tuvieron que 

buscarme? [...] ¿No sabían que tengo que estar en la casa de mi Padre?» 
(Lucas 2:49). Mientras Jesús decía esto, señaló hacia arriba para 
ayudarlos a comprender. Jesús estaba diciéndoles a sus papás con 
delicadeza que él también entendía que era el Hijo de Dios y que sabía 
para qué había venido al mundo. 

María y José se quedaron perplejos; no lo entendían. Pero Jesús 
sí lo entendía, y nunca perdería de vista por qué Dios lo había 
enviado. 

Luego, Jesús regresó a Nazaret con los padres que 
Dios había elegido para él, y «vivió en obediencia» 
(Lucas 2:51), porque los amaba mucho. ¿Cuál de 
los mandamientos de Dios siguió Jesús? Lee 
Éxodo 20:12. ¡Qué hermoso ejemplo es Jesús 
para nosotros! 

Piensen... luego hablen de esto
• En esta parte de la historia, ¿de cuántas 

maneras es Jesús un ejemplo maduro 
para ti? Vuelve a leer Lucas 2:41‑50 y mira 
si puedes encontrar al menos tres.

• ¿En qué situaciones de la vida real 
puedes seguir el ejemplo de Jesús?

Al seguir el ejemplo maduro de Jesús, 
puedes honrar a tus padres obedeciéndolos 
y asumiendo la responsabilidad de tus actos. 
También puedes hablarles con respeto al 
compartir con ellos cosas que tal vez no sepan. 
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Semana 6

V E R S Í C U L O  PA R A  M E M O R I Z A R

«Les daré un corazón nuevo 
y pondré un espíritu nuevo 
dentro de ustedes. Les  
quitaré ese terco corazón 
de piedra y les daré un co-
razón tierno y receptivo»  
(Ezequiel 36:26).

Palabra de la semana— arrepentirse: El 
arrepentimiento significa 
lamentarse por las cosas malas 
que has hecho y pedir perdón 
por tus pecados. Arrepentirse es 
cambiar de rumbo, alejarse del 
pecado y acercarse a Dios, como 
dar un giro completo en U en la 
carretera. Una vez que alguien se 
arrepiente, vivirá en paz con Dios y 
con los demás. 

DIOS PREPARA
EL CORAZÓN PARA 
RECIBIR A JESÚS.

En el río Jordán   
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La lección de esta semana se basa en Mateo 3; Marcos 1:1‑11; Lucas 3:1‑22; Juan 1:6‑34; 
El Deseado de todas las gentes, caps. 10‑11; Historia de la redención, cap. 25, pp. 166‑167; 
Creencias de los Adventistas del Séptimo Día, cap. 13, p. 180. Lectura adicional: Las bellas 
historias de la Biblia, t. 7, pp. 93‑108.

  E S P E C I A L  D E  S Á B A D O

Estudio bíblico guiado para niños
Haz esto con un adulto: 

 
1. Ora para que Dios te ayude a comprender lo que lees. 
2. Lee el siguiente pasaje de la Biblia en voz alta. 
3. Subraya las ideas que te llamen la atención. 
4.  Escribe o dibuja lo que estas ideas te dicen de Dios o de ti mismo. 
5. Piensa: ¿Con quién podrías compartir estas ideas hoy? 
6.  Ora a Jesús y cuéntale algo que te gustaría compartirle de lo que has leído. 

Salmo 139
1 Oh Señor, has examinado mi corazón

Y sabes todo acerca de mí. 
2 Sabes cuándo me siento y cuándo me levanto;

Conoces mis pensamientos, aun cuando me encuentro lejos. 
3 Me ves cuando viajo

Y cuando descanso en casa.
Sabes todo lo que hago. 

4 Sabes lo que voy a decir
Incluso antes de que lo diga, Señor. 

5 Vas delante y detrás de mí.
Pones tu mano de bendición sobre mi cabeza. 

6 Semejante conocimiento es demasiado maravilloso para mí;
¡Es tan elevado que no puedo entenderlo! [...] 

13 Tú creaste las delicadas partes internas de mi cuerpo
Y me entretejiste en el vientre de mi madre. 

14  ¡Gracias por hacerme tan maravillosamente complejo!
Tu fino trabajo es maravilloso, lo sé muy bien. 

15 Tú me observabas mientras iba cobrando forma en secreto,
 Mientras se entretejían mis partes en la oscuridad de la matriz, 

16  Me viste antes de que naciera.
Cada día de mi vida estaba registrado en tu libro.
Cada momento fue diseñado
Antes de que un solo día pasara.

17 Qué preciosos son tus pensamientos acerca de mí, oh Dios.
¡No se pueden enumerar! 

18 Ni siquiera puedo contarlos;
¡Suman más que los granos de la arena!
Y cuando despierto, 

    ¡Todavía estás conmigo!
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